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RENDICIÓN DE FRANCISCO VILLA
En el año de 1920 después de la
muerte de Venustiano Carranza,
ocupó la presidencia de la Repúbli-
ca Adolfo de la Huerta, quien nom-
bró como su representante al inge-
niero Elías Torres para que nego-
ciar la paz con Francisco Villa. To-
rres contactó con el Centauro del
Norte quien aceptó la propuesta,
pero al no encontrar las condicio-
nes idóneas en Chihuahua, decide
dirigirse a Sabinas, Coahuila. Villa
sale de Parral, cruza a caballo el de-
sértico Bolsón de Mapimí, hacien-
do marchas forzadas en pleno vera-
no. El 27 de julio cae de improviso
en Sabinas, a las 5:00 de la mañana,
llegó por el camino viejo que con-
ducía al mineral de Las Esperan-
zas, cruzó el río Sabinas, y tomó
por sorpresa el cuartel militar, don-
de le envió un telegrama al presi-
dente De la Huerta, invitándolo a
una conferencia de paz.

El presidente envió a Sabinas al
general Eugenio Martínez, quien es-
taba en Torreón, y juntos levanta-
ron un acta el día 28, donde se acor-
dó que Francisco Villa se retirara a
la vida privada. A cambio el Gobier-
no Federal le cedió en propiedad la
hacienda de Canutillo. Se le autori-
zó una escolta de 50 hombres que Vi-
lla designaría y que dependerían de
la Secretaría de Guerra y Marina,
que pagarían sus sueldos. Esta es-
colta no podría ser removida ni po-
dría distraerse de su único objetivo,
que es la seguridad personal del ge-
neral. Al resto de las personas a su
mando se les pagaría el importe de
un año de haberes, según el grado
que ostentaban, y se les daría en
propiedad algunas tierras. El gene-
ral Villa declaró bajo protesta no to-
mar las armas en contra del Gobier-
no ni contra sus compatriotas, y el
general Martínez velaría por el
cumplimiento de estas garantías.
Además de acordó que el desarme
de las fuerzas villistas se realizaría
en La Hacienda de Tlahualilo, Du-
rango. El documento fue firmado en
la casa ubicada en avenida Reforma
número 60, en donde se instaló una
extensión telegráfica.

Aun cuando el Gobierno Federal
le ofreció un tren, Villa no aceptó, re-
gresando a caballo por una ruta
montañosa y desértica, posiblemen-
te previniendo una emboscada. En
Sabinas permaneció tres días, sien-
do atendido por el alcalde, José Ma-
ría Treviño. Cuando partió su con-
tingente se formó en columna de
cuatro por la calle de Ocampo, fren-
te a la acequia, desde la avenida Pue-
bla, hasta la de Reforma, y salió por
la avenida 5 de Mayo. Todo el pueblo
salió a despedirlo.

VIAJE DE CUATRO
CIÉNEGAS A SAN PEDRO
El general Francisco Villa, acompa-
ñado de cerca de 900 hombres de ca-
ballería, llegó a Cuatro Ciénegas el
día 5. La guarnición federal se le ha-
bía informado de la llegada de los
villistas, teniendo preparado aloja-
miento para Villa y su escolta en el
palacio municipal y alimento para
los caballos. Por su parte el presi-
dente municipal le brindó un ban-

quete. Entre tanto el general Euge-
nio Martínez llegó a San Pedro de
las Colonias el 4 de agosto, acompa-
ñado de una escolta poco numerosa
en espera del Centauro del Norte.
La sociedad sanpetrina le dio una
gran bienvenida al general Martí-
nez, con una serenata en su honor,
seguida de un “Lunch”, a las que
asistieron las familias más promi-
nentes de la localidad.

Al llegar a la estación de las De-
licias, Francisco Villa fue entrevis-
tado por los corresponsales de todos
los diarios mexicanos y extranjeros.
Villa se negó a hacer declaraciones
a los periodistas norteamericanos,
no así con los nacionales, a quienes
señaló que su actividad tenía por ob-
jeto evitar un pretexto para que los
Estados Unidos declararan la gue-
rra. A los americanos se limitó a de-
cirles que ya se había sometido al
gobierno del presidente De la Huer-
ta. Hablando con los periodistas me-
xicanos, él expuso que ahora se ve-
rá cuál es el nuevo pretexto para la
hostilidad americana hacia nuestro
país. Mientras esto sucedía, llegó a
San Pedro de las Colonias, el 7 de
agosto el coronel José A. Nieto, jefe
del convoy, de la avanzada villista.
También llegó este día el coronel Rí-
os sobrino de Villa y el ingeniero
Elías Torres.

Francisco Villa se encontraba en
la hacienda El Amparo en la maña-
na del día 9, a cuatro kilómetros de
San Pedro. En este lugar Gustavo
Casasola aprovecha para tomarle
cuantas fotos quiso. En ese lugar
una viejita, se acercó al general y lo
invitó a almorzar su contestación
fue “sí mujer, cómo no”. En esta po-
blación Villa le entregó a la prensa
nacional una declaración de puño y
letra que textualmente exponía: “Es-
toy dispuesto a no inmiscuirme en
asuntos políticos. Me retiro a la vida
privada, a la vida del trabajo”. Des-
pués Villa fue al rancho del “Cua-
tro”, donde Raúl Madero le brindó
una comida. Un reportero observó:
Me estuve fijando en la vestimenta
de Villa; puede observarse que es
muy descuidado en el vestir, usa una
blusa de Holanda, camisa y pantalón
de piel de tuza, medias botas, zapa-
tos y sombrero corrientes y posee
canana reforzada, por lo vieja y usa
remiendos sucios. Parece más joven
que cuando lo conocimos en México
en 1916, por su soberbia constitu-
ción, que ha aumentado considera-
blemente. Habla con el acento del
ranchero fronterizo. Por la tarde,
acompañado del General don Euge-
nio Martínez hizo su entrada a San
Pedro, rodeado de una enorme mu-
chedumbre que entusiasmada lo
aclamó con delirio. El general Villa
al llegar a la Plaza Principal donde
habló al pueblo, teniendo en su cor-
to discurso patrióticos conceptos.
Dijo entre otras cosas, que se había
rendido no por temor a la campaña
que contra él se había tenido, sino
por obra de patriotismo y señaló:
“Pueden ustedes decir que ya acabó
la guerra, ahora andamos unidos la
gente honrada y los bandidos”.

El día 11 la vanguardia de las
fuerzas villistas, salió de San Pedro
de las Colonias, por tierra, rumbo a

Tlahualilo, lugar donde definitiva-
mente se haría el licenciamiento y
entregaría las armas. El resto de
ellas fueron por tren a Gómez Pala-
cio y que allí tomaron la vía para el
mencionado lugar. El día 13 llegó a
Tlahualilo Francisco Villa para el
desarme de su ejército, según el
acuerdo de Armisticio.

En esos días Villa pidió al comer-
cio torreonense un donativo en ropa
para sus fuerzas el día 18. El Coronel
Benjamín Ríos, su secretario, pre-
sentó su atenta comunicación en la
que solicitaba esa ayuda a la Cáma-
ra de Comercio de Torreón. Villa so-
licitó se les proveyera de “…ropa y
calzado, y en general en lo que se
pueda de vestuario, pues sus solda-
dos se encuentran muy escasos de
ropa, por la larga campaña que han
soportado”- en la carta de Villa decía
que esperaba la ayuda de los parti-
culares, porque no quería pedirla al
gobierno en vista de la situación no
muy bonancible del Erario Nacio-
nal. El presidente de la Cámara de
Comercio, Orvañanos, convocó a
junta extraordinaria a los miembros
de la Cámara, y habían tomado
acuerdo favorable a la petición y or-
ganizado comisiones para recoger
los donativos.

El día 26, la presencia de Villa en
Tlahualilo dio a esa población un lu-
gar aspecto de feria. Innumerables
personas de todas las clases están
yendo a visitar a famoso guerrillero.
Diariamente el tren de Tlahualilo
llega pletórico de gente, vendedores,
militares y civiles de todas las cla-
ses. Algunos iban por negocio, pero
la mayoría sólo llevó el deseo de co-
nocer o saludar al famoso guerrille-
ro. Al día siguiente la prensa local
informa que la Secretaría de Agri-
cultura prestaría tractores a Villa,
para la Hacienda de Canutillo; tam-
bién dijo que enviará también acé-
milas, arado, trilladoras que serían
pagados por Villa. La nota, sin em-
bargo informó que Villa había soli-
citado apoyo a la Cámara Agrícola

de Torreón y que ésta había obse-
quiado cien troncos de mulas y los
aperos respectivos.

Como acto final Francisco Villa
dio un discurso al país:

“MANIFIESTO DE
VILLA A LA NACIÓN”
“Consideramos que sin el afianzamiento de la
paz en la República, de una paz orgánica la
reconstrucción Nacional no será posible.

Consideramos que sin esa paz la Ley y
las promesas de la Revolución siempre se-
rán burladas.

Consideramos que es forzosa la unión
dentro de la Ley y de los principios Revo-
lucionarios, por los que hemos venido lu-
chando desde 1910, para hacer una Patria
feliz, grande, fuerte y respetable,

Consideramos sobre todo que sin esa
unión, inteligencia y concordia jamás deja-
rán de verse amenazadas nuestra soberanía,
independencia e integridad del territorio.

Consideramos que en el actual régi-
men hay hombres de buena fe, honradez
y patriotismo que pueden hacer obra sal-
vadora Nacional, si les brindamos para
ello la ocasión.

Por eso deponemos las armas y ante la
nación y ante el mundo declaramos que nos
retiramos desde hoy a la vida privada, sol-
dados, oficiales y jefes del Ejército Recons-
tructor Nacional, protestando nunca ja-
más volver a combatir contra nadie más
que en el ÚNICO CASO de una interven-
ción extranjera.

Al dar este paso de tanta significación

y trascendencia sólo nos mueve el grande
amor que le tenemos a esta tierra bendita
que nos vio nacer, previo pacto que celebre-
mos con el Gobierno general, decorosa, dig-
na y cordialmente.

El pueblo mexicano, que supo bien de
nuestras angustias, de nuestros esfuerzos
y de nuestros sacrificios por la verdadera
conquista de sus libertades y derechos le-
gítimos sabrá apreciar perfectamente en
esta vez nuestro desinterés y nobleza de fi-
nes. No somos inconsecuentes con nuestro
programa; no traicionamos a nadie, ni nos
traicionamos nosotros mismos; dejamos a
los hombres del actual régimen libertad ab-
soluta de acción, en nada obstruiremos su
labor en ningún tiempo, que ya ellos, si son
patriotas y buenos como lo creemos y lo de-
seamos, sabrán consumar nuestra misma
obra y responder a su conducta ante la Na-
ción y ante la Historia.

Al retirarnos para siempre a la vida
del trabajo sabremos demostrar también a
la nación y al mundo entero, que si en la
lucha supimos destruir, porque fue forzo-
so muchas veces, sabremos igualmente, re-
construir ahora que el deber y el bien de la
República, nos reclama. CONSTITUCIÓN,
REFORMA, JUSTICIA Y LEY.

Hacienda Tlahualilo, Dgo. A 31 de
agosto de 1920.

Poco después Francisco Villa sal-
dría de Tlahualilo hacia Torreón,
donde tomaron un tren a Parral y de
ahí cabalgaría a Canutillo.
macielrico@gmail.com

a travesía de Sabinas a Tlahualilo tuvo más

de desfile triunfal que de retiro de un coman-

dante derrotado. En la mayoría de los pue-

blos, la gente acudía a ver a Villa.

El Desarme de
Francisco Villa
En Tlahualilo
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